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Laudatio de Magdalena de Pazzis Pi Corrales 

Discurso pronunciado por D. Enrique Martínez Ruiz en contestación a Dª. 

Magdalena de Pazzis Pi Corrales, con motivo de su ingreso como 

académica de número en la Academia de las Ciencias y las Artes Militares 

el día 9 de diciembre de 2021. 

 

Señor Presidente. 

Señores académicos y correspondientes. 

Señoras y señores: 

Cuando en 1978 me incorporé a la Universidad Complutense de Madrid, a la 

Facultad de Geografía e Historia, momento en que conocí a la Dra. Pi Corrales, 

entonces sentada en uno de los bancos del alumnado, estábamos muy lejos de 

imaginar que pudiera ser una realidad en la que llegaría un día como hoy, en el que 

la Historia Militar tendría el reconocimiento académico y el respaldo de una 

institución como la que nos acoge.  

Puedo decirles que los años que vivimos entonces no fueron fáciles. La Historia 

Militar se consideraba el último apéndice de la Historia Política. Sin futuro, a juzgar 

por el eco que despertaban en los historiadores universitarios novedades 

historiográficas tan poderosas como el materialismo histórico y el seguimiento que 
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suscitaban parcelas de nuestra disciplina histórica como la demografía, la historia 

económica, la historia de las mentalidades… por citar algunas que ensombrecían 

el porvenir de la historia militar, si es que tenía algún porvenir. 

Semejante panorama no nos desalentó a los que estábamos implicados en el 

desarrollo de una parcela historiográfica que hasta entonces había tenido poco eco 

entre los historiadores civiles. De vez en cuando, en nuestro académico batallar 

teníamos algunas gratificaciones, como el que algunos de nuestros alumnos 

decidieran unirse a nuestro quehacer y en mi caso una de las mayores 

satisfacciones que he tenido, ha sido la vinculación de Dª Magdalena de Pazzis Pi 

Corrales a la Historia Militar. 

Una vinculación muy temprana, porque incluso antes de que terminara la carrera 

ya evidenciaba el interés que sentía por estos temas y como colofón a sus estudios, 

en 1981 presentó su Memoria de Licenciatura, calificada con la máxima nota, lo 

mismo que su tesis doctoral, que terminó seis años después. Ambos trabajos sobre 

uno de los temas más importantes de la historia española del siglo XVI: la 

sublevación de los Países Bajos contra Felipe II, pero con la novedad de abordarla 

desde una óptica naval  

Desde que terminó sus estudios ha desarrollado una gran actividad docente e 

investigadora. El trabajo del docente requiere de quien lo ejerce dedicación y no 

poca entrega y como docente, la Profa. Pi Corrales ha sido modélica, pues ha 

impartido asignaturas en todos los niveles de la enseñanza universitaria, desde los 

primeros cursos de la licenciatura hasta los cursos monográficos de doctorado, 

pasando por las asignaturas de la especialidad y tras la implantación del 

denominado Plan Bolonia, asumió docencia en grado y master. Y como directora 

de investigación, ha dirigido trabajos de fin de grado, trabajos de fin de master y 

tesis doctorales.   

Como investigadora, la Profesora Pi Corrales ha trabajado en una gran variedad de 

archivos y centros de investigación, pero donde ha desarrollado más esta actividad 

ha sido en el Archivo General de Simancas, su segunda casa, como ella decía en 

más de una ocasión cuando se le preguntaba a donde iba.   

Y es esta actividad investigadora la que la ha cualificado como una excelente 

historiadora militar. Un proceso que yo he podido seguir de cerca porque entonces 

se iniciaba una colaboración profesional, como ella ha señalado, en la que hemos 

compartido largas horas de trabajo e investigación, según acreditan las numerosas 

obras que hemos elaborado y firmado conjuntamente, a las que yo no me voy a 

referir, pues creo más oportuno en esta ocasión, trazar lo que podríamos considerar 

como una semblanza profesional específica de la profesora Pi Corrales.  
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No en vano, además de esa colaboración, ella se insertó en uno de los sectores 

menos conocidos, como era el de la Armada, que por otra parte era y es la más 

técnica y la que exige dominar una terminología específica mucho menos usual que 

la que existe en el ejército de tierra. Participó muy tempranamente en el proyecto 

de investigación más ambicioso financiado por nuestras Armada, titulado “Proyecto 

Gran Armada”, que se desarrolló desde 1981 a 1988 y que consistió en la 

localización en el Archivo General de Simancas de la documentación relativa a la 

Gran Armada de 1588 y su publicación, que se ha extendido a la denominada 

batalla del Atlántico o de la Mar Océana, concluyendo esa edición de textos en 

1604, cuando se firma la paz entre España e Inglaterra. 

Evidentemente, este gran proyecto influyó en la formación y canalización de las 

principales energías investigadoras de Dª Magdalena de Pazzis Pi Corrales. El 

hecho de que esta línea de investigación fuera y es la más técnica y la que exige, 

como he dicho, el dominio de una terminología muy específica, puede ser un 

elemento disuasorio para otros investigadores, pero no lo fueron ni lo ha sido para 

ella, de manera que la historia de nuestra Armada, en lo que al estudio de su pasado 

se refiere, le debe mucho, pues ella ha sido la que ha clarificado con mayor 

precisión el mosaico que constituían nuestras fuerzas navales en los siglos XVI y 

XVII, algo a lo que ella ha hecho referencia de pasada en su discurso, con una 

brevedad que enmascara la complejidad que el tema encerraba y en el que ahora 

nos podemos mover con seguridad gracias a sus trabajos.  

Y dentro de la Armada profundizó en un periodo especialmente complicado, como 

es el reinado de Felipe II, víctima por entonces del derrotismo que imperaba en la 

visión de nuestra historia naval –por no decir en nuestra historia general-, 

consecuencia de una mala valoración e intelección de su desarrollo, pues parecía 

que la Gran Armada, la mal llamada Invencible, había sido la sepultura de nuestro 

poderío marítimo y por si fuera poco, esa sensación se ratificaba con otra 

desafortunada batalla, como fue la de Trafalgar, además contra el mismo enemigo. 

Pues bien, en ese panorama desalentador, las obras de la Profesora Pi Corrales 

fueron una inyección renovadora. Como fueron “La Marina de los Austrias: una 

aproximación historiográfica” y “Peripecias y sinsabores de la vida en el mar. La 

realidad naval de la Monarquía Hispánica en los siglos XVI y XVII”; aquella 

proporciona una valiosa información a quien quiera trabajaren nuestra historia naval 

de los siglos XVI y XVII y esta, proporciona el análisis de hechos navales 

significativos de ese tiempo. Más concretos, específicos y profundos son “Naos y 

armadas: El mundo marítimo de Felipe II” y “La armada del siglo XVII”. 

Estos trabajos y otros que omito –la relación sería demasiado larga para esta 

ocasión- la consagraron como referente de la historia naval española, algo que se 
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confirmó cuando fue designada para coordinar dos volúmenes: “Armar y marear en 

los siglos modernos (XV-XVIII)” y “Los Ejércitos y las Armadas de España y Suecia 

en una época de cambios (1750-1870)”: cuyas publicaciones son puntos de 

encuentro de los mejores especialistas españoles y extranjeros sobre estos temas 

navales. En esta línea de especialización, hay que situar dos libros que gozan de 

gran consideración entre los investigadores, por ser obras muy importantes en esta 

temática: “Felipe II y la lucha por el dominio del mar. El declive de la marina filipina 

(1570-1590)” y “La otra invencible. España y las potencias nórdicas”.   

Pero sus investigaciones no se han limitado a la España de los Austrias, también 

ha trabajado sobre la España de la Ilustración y su proyección internacional, como 

podemos ver, por ejemplo, en su trabajo entre otros de temática similar, titulado 

“Armada y Ciencia. El pulso cotidiano de las expediciones científicas” o el más 

específico sobre su desarrollo “Las expediciones científicas”. 

Podría seguir en esta línea, pero considero que también deben resaltarse otras 

dimensiones del quehacer profesional de la Dra. Pi Corrales, que la han hecho 

merecedora de ser incorporada a esta Academia. Además de ocuparse de la 

Armada y del Ejército otras líneas de investigación suya han sido y son las órdenes 

religiosas en la Edad Moderna, los cuerpos y fuerzas de seguridad en el siglo XVIII 

y las relaciones entre España y Suecia en la Edad Moderna y Contemporánea. 

Precisamente, dos de estas líneas de investigación han tenido un especial 

reconocimiento, pues la  Armada la ha galardonado con el Premio Virgen del 

Carmen y la Infantería de Marina, como reconocimiento de las excelencias de su 

último libro –“Los Tercios embarcados”, publicado por la Esfera de los Libros-, la ha 

distinguido nombrándola Amiga de la Infantería de Marina y por su implicación en 

las relaciones hispano-suecas fue codirectora del programa “Encuentros históricos 

hispano-suecos”, que supuso una colaboración cultural sin precedentes ni 

consecuentes en la Unión Europea, como testimonian los 25 libros en tres idiomas, 

algo que el rey de Suecia premio nombrándola Oficial de la Orden de la Estrella 

Polar (que es la quinta en importancia del mundo y da a quien la posee una serie 

de prerrogativas en relación con la casa real sueca). 

Valgan estas someras referencias para trazar en sus líneas generales una 

trayectoria profesional, especialmente la investigadora, de la docente e historiadora 

Dª Magdalena de Pazzis Pi Corrales, de cuya colaboración y amistad he disfrutado 

durante muchos años. Eso me ha permitido asistir en primera línea a los 

reconocimientos profesionales de que ha sido objeto y hoy, este día, tiene para mí 

una doble significación, pues por un lado el ingreso en esta digna Academia como 

académica numeraria de la Profa. Pi Corrales es la culminación de un 

reconocimiento de sus excelencias como investigadora en Historia Militar y, por 
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otro, que yo sea el portavoz de la bienvenida y de alguna forma, sancionar, el 

ingreso que nuestros distinguidos colegas académicos ya habían decidido, suscita 

en mi tanta alegría por ella como agradecimiento a ellos.  

Muchísimas gracias.  

 


